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Una propuesta  para abordar Janucá es tomando dos elementos del relato, dos vertientes del jag, que pueden complementarse y disparar temas que hacen a la construcción de la identidad judía actualmente ya que tal como vimos en el racional, nos encontramos frente a una fecha en que el sentido religioso, histórico y nacional se superpone.

Un elemento es el milagro de la duración de ocho días del aceite a partir del cual se fijaron los días que dura el jag, que podríamos hacer corresponder con la visión religiosa del jag, teocéntrica, que también le da el sentido de milagro a la rebelión. Otro punto desde donde abordarlo es tomando a la rebelión macabea, como la lucha del hombre por la continuidad y la libertad. 

Los siguientes textos nos sirven para disparar estas visiones que en el relato de Janucá aparecen imbrincadas… 
Historia Verídica

                                                    Por Julio Cortázar (Historias de Cronopios y de famas)

A un señor se le caen al suelo los anteojos, que hacen un ruido terrible

al chocar con las baldosas. El señor se agacha afligidísimo porque los

cristales de anteojos cuestan muy caro, pero descubre con asombro que por

milagro no se le han roto.

Ahora este señor se siente profundamente agradecido y comprende que

lo ocurrido vale por una advertencia amistosa, de modo que se encamina a

una casa de óptica y adquiere en seguida un estuche de cuero almohadillado

doble protección, a fin de curarse en salud. Una hora más tarde se le cae el

estuche, y al agacharse sin mayor inquietud descubre que los anteojos se

han hecho polvo. A este señor le lleva un rato comprender que los designios

de la Providencia son inescrutables y que en realidad el milagro ha ocurrido

ahora.

Historia Fantástica
                                                                                Por Marco Denevi (Falsificaciones)

Toledo. Aviso del 7 de Junio  de 1961. He oído decir que ayer, en la Prisión 
del Buen Socorro, sucedió un hecho al que nadie puede hallarle explicación. 
Cierto marinero natural de las islas del trópico, en las Indias 
Occidentales, de nombre Pablillo Tonctón o Truncón, había sido condenado a 
la hoguera por brujo y otros crímenes contra Dios. Varios días antes de ser 
quemado vivo, pidió a sus guardianes una botella y los materiales necesarios 
para construir un barco en miniatura. Los guardianes pensaron que en el 
escaso tiempo de vida que le quedaba, no podía dar término a aquella labor 
que requiere una larga paciencia, pero accedieron igualmente a sus deseos. 
Contra todo lo previsible, al cabo de tres días el diminuto navío estaba 
terminado. La mañana fijada para la ejecución del marinero, cuando los del 
Santo Oficio fueron en su busca, encontraron que la celda se hallaba vacía, 
lo mismo que la botella. Ni Pablillo Tonctón estaba allí, ni el barco en 
miniatura. Otros condenados que esperaban su turno afirmaron que la noche 
anterior habían oído un ruido como de velas, chapoteo de muchos remos y 
voces de mando.
Rebelión de Vocablos


                                                           Por Oliverio Girondo (Persuasión de los días)

De pronto, sin motivo: 

graznido, palaciego, 

cejijunto, microbio, 

padrenuestro, dicterio; 

seguidos de: incoloro, 

bisiesto, tegumento, 

ecuestre, Marco Polo, 

patizambo, complejo; 

en pos de: somormujo, 

padrillo, reincidente, 

herbívoro, profuso, 

ambidiestro, relieve; 

rodeados de: Afrodita, 

núbil, huevo, ocarina, 

incruento, rechupete, 

diametral, pelo fuente; 

en medio de: pañales, 

Flavio Lacio, penates, 

toronjil, nigromante, 

semibreve, sevicia; 

entre: cuervo, cornisa, 

imberbe, garabato, 

parásito, almenado, 

tarambana, equilátero; 

en torno de: nefando, 

hierofante, guayabo, 

esperpento, cofrade, 

espiral, mendicante; 

mientras llegan: incólume, 

falaz, ritmo, pegote, 

cliptodonte, resabio, 

fuego fatuo, archivado; 

y se acercan: macabra, 

cornamusa, heresiarca, 

sabandija, señuelo, 

artilugio, epiceno; 

en el mismo momento 

que castálico, envase, 

llama sexo, estertóreo, 

zodiacal, disparate; 

junto a sierpe... ¡no quiero! 

Me resisto. Me niego. 

Los que sigan viniendo 

han de quedarse adentro.


La Hormiga


                                                                       Por Marco Denevi (Falsificaciones)

Un día las hormigas, pueblo progresista, inventan el vegetal artificial. Es 
una papilla fría y con sabor de hojalata. Pero al menos las releva de la 
necesidad de salir fuera de los hormigueros en procura de vegetales 
naturales. Asi se salvan del fuego, del veneno, de las nubes insecticidas. 
Como el número de las hormigas es una cifra que tiende constantemente a 
crecer, al cabo de un tiempo hay tantas hormigas bajo tierra que es preciso 
ampliar los hormigueros. Las galerías se expanden, se entrecruzan, terminan 
por confundirse en un solo Gran Hormiguero bajo la dirección de una sola 
Gran Hormiga. Por las dudas, las salidas al exterior son tapiadas a cal y 
canto. Se suceden las generaciones. Como nunca han franqueado los límites 
del Gran Hormiguero, incurren en el error de lógica de identificarlo con el 
Gran Universo.
Pero cierta vez una hormiga se extravía por algunos corredores en ruinas, 
distingue una luz lejana, unos destellos, se aproxima y descubre una boca de 
salida cuya clausura se ha desmoronado. Con el corazón palpitante, la 
hormiga sale a la superficie de la tierra. Ve una mañana. Ve un jardín. Ve 
tallos, hojas, yemas, brotes, pétalos, estambres, rocío. Ve una rosa 
amarilla. Todos sus instintos despiertan bruscamente. Se abalanza sobre las 
plantas y empieza a talar, a cortar y a comer. Se da un atracón. Después, 
relamiéndose, decide volver al Gran Homiguero con la noticia. Busca a sus 
hermanas, trata de explicarles lo que ha visto, grita: 
"arriba...luz...jardin...hojas...verde...flores...". Las demás hormigas no 
comprenden una sola palabra de aquel lenguaje delirante, creen que la hormiga ha enloquecido y la matan.
Las pruebas

                                                                Por Marco Denevi (Falsificaciones)

Se cuenta que un rabí, de nombre Hayyim ben Assa, en un rapto de soberbia o 
de locura, desafió a Dios a que probase que su poder se mantenía incólumne y 
no había ido cercenándose con el tiempo.
Dios le mandó a contestar que aceptaba el desafío.
Hayyim ben Assa esperó una muerte súbita, catástrofes, zarzas ardientes, 
ángeles con espadas flamígeras, carros de fuego, truenos, relámpagos, un 
nuevo diluvio.
Nada de esto sucedió.
Pero al rabí comenzaron a acontecerle pequeños contratiempos. En la sinagoga de pronto se equivocaba las palabras, decía herem en lugar de besimán tob por ejemplo, y a cada rato se le caían de la mano los rollos de la Ley. Si se disponía a escribir, el tintero se volcaba, la tinta se derramaba. Si se 
llevaba un vaso de agua a los labios, sucedía lo mismo que con la tinta y el 
tintero. Cuando salía a la calle, invariablemente el reflejo del sol, 
rompiéndose en algún objeto metálico, le daba en los ojos y se los hacía 
lagrimear. Le bastaba subir a la tebá para experimentar deseos de evacuar el 
vientre. El trozo de carne que su mujer le servía humeaba sobre el plato, 
pero al llegar a su boca estaba frío o quemado. En los fondos de su casa 
cultivaba rosales: pues bien, hormigas invisibles se los devoraban todas las 
noches. Si buscaba la Biblia, hallaba el Talmud; Si buscaba el Talmud, 
encontraba la Biblia. A veces, en mitad de una conversación, debía 
interrumpirse y permanecer callado un largo rato, porque se había olvidado 
de lo que estaba hablando o una palabra, aún la más vulgar, se le había 
borrado de la mente y no podía recordarla. Guardaba un objeto en un mueble, 
bajo llave, y luego, cuando se iba a recogerlo, ya no estaba allí. El gato 
se le murió. Sus gallinas empezaron a cantar, todas las mañanas, como 
gallos. La criada colocábale su cuchillo, en la mesa, en la forma debida, 
pero en cuanto él se sentaba a comer, el cuchillo aparecía puesto al revés.
Continuamente el párpado izquierdo le temblaba, la oreja izquierda le 
picaba. Durante un día entero tuvo hipo. Al cortarse las uñas procuraba que 
los recortes no saltasen al suelo, pues son impuros y contaminan de impureza 
toda la casa: pero siempre algún trocito lo desobedecía. Su suegro le regaló 
un ejemplar del Zohar, el libro maravilloso. Intentó leerlo, pero cada vez 
que comenzaba la lectura la vista se le nublaba y debió desistir. Durante el 
día de Kippur lo asaltaban vehementes crisis de hilaridad que reprimía a 
duras penas y con gran esfuerzo. En cambio, para la fiesta de sucot, 
lloraba sin motivo. Cuando se acostaba a dormir, la almohada había 
desaparecido. ¿Quién se llevó mi almohada?, preguntaba. Nadie sabía 
contestarle. En fin, las butacas, sillas y escabeles donde se sentaba se 
rompían inexplicablemente y él rodaba por el suelo en medio de las risas o 
(si esto sucedía en el templo) de la reprobación de los presentes.
Hasta que Hayyim ben Assa se posternó sobre su rostro y le hizo saber a Dios 
que se daba por satisfecho. Dios le mandó contestar que, por el contrario, 
con mucho gusto seguiría presentándole pruebas de su poder.

El desafío


                                                          Por Eduardo Galeano (El libro de los abrazos)
No lograron convertirnos en ellos - me escribió el Cacho El Kadri. Corrían ya los últimos tiempos de las dictaduras militares en Argentina y Uruguay. Habíamos comido miedo al desayuno, miedo al almuerzo y a la cena, miedo; pero no habían logrado convertirnos en ellos.

Los indios/2


                                                          Por Eduardo Galeano (El libro de los abrazos)
El lenguaje como traición: les gritan verdugos. En el Ecuador, los verdugos llaman verdugos a sus víctimas: - ¡Indios verdugos!-, les gritan.

De cada tres ecuatorianos, uno es indio. Los otros dos le cobran, cada día, la derrota histórica. 
- Somos los vencidos. Nos ganaron la guerra. Nosotros perdimos por creerles. Por eso - me dice Miguel, nacido en lo hondo de la selva amazónica.

Los tratan como a los negros en Sudáfrica: los indios no pueden entrar a los hoteles ni a los restaurantes.

- En la escuela me metían palo cuando hablaba nuestra lengua – me cuenta Lucho, nacido al sur de la sierra.

- Mi padre me prohibía hablar quichua. Es por tu bien, me decía - recuerda Rosa, la mujer de Lucho.

Rosa y Lucho viven en Quito. Están acostumbrados a escuchar: - Indio de mierda.

Los indios son tontos, vagos, borrachos. Pero el sistema que los desprecia, desprecia lo que ignora, porque ignora lo que teme. Tras la máscara del desprecio, asoma el pánico: estas voces antiguas, porfiadamente vivas, ¿qué dicen.? ¿Qué dicen cuando hablan? ¿Qué dicen cuando callan?

La televisión/3


                                                          Por Eduardo Galeano (El libro de los abrazos)

La tele dispara imágenes que reproducen el sistema y voces que le  hacen eco; y no hay rincón del mundo que ella no alcance. 
El planeta entero es un vasto suburbio de Dallas. Nosotros comemos emociones importadas como si fueran salchichas en lata, mientras los jóvenes hijos de la televisión, entrenados para contemplar la vida en lugar de hacerla, se encogen de hombros.

Paradojas


                                                          Por Eduardo Galeano (El libro de los abrazos)

Si la contradicción es el pulmón de la historia, la paradoja ha de ser, se me ocurre, el espejo que la historia usa para tomarnos el pelo.
El milagro en todo tiempo

                                                                                                                                Mordejai Amitai

Esta noche se prenden las luces

En torres y almenas,

Esta noche olas de antorchas

Inundan las calles llenas.

Esta noche iluminan las velas

En las ventanas, hacia las aceras;

Y brillan como ojos de niños

Y nos miran, y nos observan.

Esta noche se vuelve y se narra

Aquél relato que alguna vez fuera,

La historia aquella del milagro,

De los macabeos que con fuerza

Derrotaron a los opresores griegos.

Y la del pequeño recipiente ese 

Que duró ocho días, más allá de toda espera.

Milagros que también hoy puede que sucedan,

Porque siempre hay alguien

Que apagar la luz quisiera.

Porque siempre se dan crueles opresores,

En distintos tiempos, en distintas tierras.

Pero esa vela en la ventana

Enseña a todos y recuerda,

Que cuando se desea con fervor ardiente

El milagro es posible que sea;

Que cada luz que esta noche se encienda

En algún lugar del mundo, sirva

Para iluminar las noches

De la vida entera.

Traducción del Hebreo: Bar Zeev

El sionismo como rebelión cultural:

Janucá
אנו נושאים לפידים
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ANU NOS'IM LAPIDIM

NOSOTROS PORTAMOS ANTORCHAS
אנו נושאים לפידים בלילות אפלים
זורחים השבילים מתחת רגלינו 
ומי אשר לב לו הצמא לאור-
ישא את עיניו ויבוא אילינו לאור 
ויבוא!
נס לא קרה לנו פך שמן לא מצאנו *
לעמק הלכנו ההרה עלינו
מעיינות האורות הגנוזים גילינו
נס לא קרה לנו פך שמן לא מצאנו 
בסלע חצבנו עד דם, ויהי אור.

*Nes lo kará lanu paj shemen lo matzanu
No nos pasó un milagro una vasija de aceite no hallamos
Janucá a partir de la literatura 

Los Nietos de los Macabim 
Fragmento 

                                                                                      David Shimoni (Janucá 1948 – Kislev Tashaj)                                                     

No es fantasía.

Con claridad estoy viendo

A los nietos de los Macabim.
No son pocos, ni algunos.

Son muchos,

Que pelean sin miedo y sin retroceder;

La lucha de un pueblo sufrido y glorioso,

Que decidió vivir y no morir.

Son los nietos de los Jashmonaím
En lucha de heroísmo y Santidad.

Ellos luchan la pelea del Pueblo de Sinaí

Que fuera humillado y pisoteado,

Porque guardó en un mundo de falsedad,

La llama entregada en Sinaí

Y la misión de sus profetas.

 Un mar de fueguitos

                                                                         Eduardo Galeano "El libro de los abrazos"

... "El mundo es eso, un montón de gente.

Un mar de fueguitos.

Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. No hay dos fueguitos iguales.

Hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos de todos los colores.

Hay  gente de fuego sereno que ni se entera el viento y gente de fuego loco que llena el aire de chispas.

Algunos fuegos, fuegos bobos, ni alumbran ni queman.

Pero otros arden la vida con tantas ganas que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se acerca, se enciende!.
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